
QUINIENTOS AÑOS 
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NOTA INTRODUCTORIA

Hace	treinta	años	los	profundos	cambios	políticos	abrieron	para	los	estudios	latinoa-
mericanos	checoslovacos	la	oportunidad	de	incorporarse	plenamente	a	las	activida-
des	de	la	comunidad	internacional	de	los	especialistas	en	los	estudios	en	este	campo.	
Tomando	en	cuenta	 la	situación	económica	y	personal	de	 la	ciencia	checoslovaca	
surgió	naturalmente	la	pregunta	de	cómo	orientar	la	investigación.	Por	las	razones	
mencionadas	arriba	no	 fue	posible	desarrollar	 los	estudios	 latinoamericanos	en	 la	
misma	 amplitud	 como	en	 los	 países	 de	 larga	 tradición	 como	 fueron	 los	 casos	 de	
Francia	o	Gran	Bretaña,	por	no	hablar	España,	y	por	esto	decidieron	los	miembros	
del	pequeño	grupo	de	especialistas	checos	seguir	en	la	tradición	dada	por	las	circuns-
tancias	en	el	tiempo	del	establecimiento	de	la	rama	científica	en	el	país	cuando	los	
“padres	fundadores”	de	los	estudios	latinoamericanos	en	Checoslovaquia,	sobre	todo	
el historiador Josef Polišenský1	destacaron,	tomando	en	cuenta	la	posibilidad	del	ac-
ceso	a	los	archivos,	el	estudio	de	las	relaciones	entre	los	países	hispanohablantes	con	
países	checos	por	una	parte	y	por	otra	el	estudio	de	la	problemática	cubana.	En	este	
caso	jugaron	un	papel	decisivo	las	relaciones	entre	Cuba	y	Checoslovaquia	después	
de	1959,	en	la	que	los	especialistas	checos	alcanzaron	éxitos	indiscutibles	en	el	estu-
dio	de	los	problemas	de	la	historia	cubana	en	la	escena	internacional.2

Esta	fue	la	razón	de	la	organización	a	mediados	de	los	noventa	en	el	Centro	de	
Estudios	Ibero-Americanos	de	la	Universidad	Carolina	en	Praga	del	primer	simposio	
dedicado	a	la	problemática	cubana	y	el	más	amplio	marco	caribeño.3	No	hay	ninguna	
duda	que	una	parte	de	los	participantes	llegó	atraída	por	la	fama	de	Praga	como	ciu-
dad	que	merece	la	pena	visitar.	Ellos	también	realizaron	la	aportación	de	inaugurar	
la	tradición	de	celebrar	encuentros	de	especialistas	en	los	estudios	del	Caribe,	sobre	

1	 Sobre Polišenský y sus intereses iberoamericanos véase Bohumil Baďura, “Josef Polišenský – ibero-
amerikanista”, in: Ad honorem Josef Polišenský 1915-2001, Olomouc 2007, pp. 29-57. En el mismo 
libro analizan diferentes autores otras actividades del Polišenský – historiador. Comp. también los 
textos Josef Opatrný, “Josef Polišenský y los principios de la iberoamericanística checa”, Ibero-
-Americana Pragensia 45/2 (2017), pp. 19-27, J. Opatrný, “El contexto histórico de Breve historia de 
Cuba de Josef Polišenský”, in: El Caribe hispanoparlante en las obras de sus historiadores (= Ibero-
-Americana Pragensia, Supplementum 35), ed. Josef Opatrný, Praga 2014, pp. 61-70; y Markéta Kří-
žová, “Na cestě k obecným dějinám. Josef Polišenský (1915-2001)”, Český časopis historický 114/2 
(2016), pp. 446-466. Una fuente importante para el estudio de la obra y de la personalidad de Polišen-
ský es su autobiografía, Josef Polišenský, Historik v měnícím se světě, ed. Zdeněk Pousta, Praha 2001. 
Polišenský naturalmente figura también en la obra de Josef Petráň, Filozofové dělají revoluci: Filozo-
fická fakulta Univerzity Karlovy během komunistického experimentu (1948-1968-1989), Praha 2015.

2	 Comp. sobre todo los resultados de Bohumil Baďura y de su largo estudio en los archivos cubanos 
publicados relativamente hace poco tiempo, véase Bohumil Baďura, Páginas de la Historia del Pu-
eblo del Caney (= Ibero-Americana Pragensia, Supplementum 30), Praga 2013.

3	 Comp.	Cuba. Algunos problemas de su historia	(=	Ibero-Americana	Pragensia,	Supplementum	7),	
ed.	Josef	Opatrný,	Praga	1995.
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todo	hispano,	aunque	no	solamente	hispano,	cada	dos	años.	Los	simposios	estuvie-
ron	dedicados	a	diferentes	temas	–uno	a	las	migraciones,	otro	a	la	formación	de	las	
naciones,	etc.–	y	los	resultados	se	han	ido	publicando	en	forma	de	monografías	co-
lectivas	en	la	serie	Supplementum	de	la	revista	Ibero-Americana Pragensia .4	Duran-
te	estas	más	de	dos	décadas	participaron	en	dichos	simposios	numerosos	especialis-
tas	de	Cuba,	España,	Francia,	Alemania,	Hungría,	México,	Polonia,	Estados	Unidos	
y	naturalmente	la	República	Checa.	Entre	los	primeros	que	realizaron	una	aportación	
fundamental	a	la	formación	de	esta	tradición	debemos	señalar	al	Néstor	de	los	es-
tudios	cubanos	en	Francia	Paul	Estrade.	Por	otro	lado	presentaron	en	los	simposios	
praguenses	los	resultados	de	su	investigación	por	primera	vez	en	la	escena	interna-
cional	jóvenes	investigadores	que	son	reconocidos	hoy	día	entre	las	autoridades	de	
la	cubanología	internacional	como	Sigfrido	Vázquez	Cienfuegos.5	Los	temas	de	los	
simposios	fueron	siempre	el	resultado	de	la	discusión	que	reflejaba	el	interés	de	una	
comunidad	amplia	 interesada	en	el	 estudio	de	 la	problemática	cubana	y	caribeña.

El	tema	del	último	simposio	lo	propuso	otra	autoridad	de	los	estudios	cubanos	
Consuelo	Naranjo	Orovio,	que	también	pertenece	a	los	fundadores	de	la	tradición	
de	los	simposios	praguenses.	Especialista	en	la	historia	cubana,	planteó	el	tema	de	
Quinto	centenario	de	la	fundación	de	La	Habana	conociendo	la	importancia	históri-
ca	de	ser	“la	llave	del	Nuevo	Mundo”	no	solamente	para	Cuba	y	España.	La	Habana	
atrajo	y	sigue	atrayendo	la	atención	de	la	comunidad	internacional	de	historiadores	
y	otros	especialistas	en	las	ciencias	humanas	que	observan	el	fenómeno	de	La	Ha-
bana	desde	diferentes	puntos	de	vista.	Esta	constatación	confirma	el	amplio	abanico	
de	ponencias	presentadas	en	el	Simposio	y	preparadas	para	la	publicación	en	forma	
de	monografía	colectiva	ofrecida	por	la	casa	editorial	de	la	Universidad	Carolina	
Karolinum	al	público	amplio	de	cubanólogos.

En Praga, septiembre de 2019
Josef Opatrný

4	 El Caribe Hispano. Sujeto y objeto en política internacional	(=	Ibero-Americana	Pragensia,	Supple-
mentum	8),	ed.	Josef	Opatrný,	Praga	2001;	Cambios y revoluciones en el Caribe hispano de los si-
glos XIX y XX	(=	Ibero-Americana	Pragensia,	Supplementum	11),	ed.	Josef	Opatrný,	Praga	2004;	Na-
ción y cultura nacional en el Caribe hispano	(=	Ibero-Americana	Pragensia,	Supplementum	15),	ed.	
Josef	Opatrný,	Praga	2006;	Pensamiento caribeño – siglos XIX-XX	(=	Ibero-Americana	Pragensia,	
Supplementum	19),	ed.	Josef	Opatrný,	Praga	2007;	El Caribe hispano de los siglos XIX y XX. Viaje-
ros y testimonios	(=	Ibero-Americana	Pragensia,	Supplementum	25),	ed.	Josef	Opatrný,	Praga	2009;	
Caribe/Caribes	(=	Ibero-Americana	Pragensia,	Supplementum	18),	ed.	Josef	Opatrný,	Praga	2006;	
Migraciones en el Caribe hispano	(=	Ibero-Americana	Pragensia,	Supplementum	31),	ed.	Josef	Opa-
trný,	Praga,	2012;	El Caribe hispanoparlante en las obras de sus historiadores	(=	Ibero-Americana	
Pragensia,	Supplementum	35),	ed.	Josef	Opatrný,	Praga,	2014;	Proyectos políticos y culturales en 
las realidades caribeñas de los siglos XIX y XX	(=	Ibero-Americana	Pragensia,	Supplementum	43),	
ed.	Josef	Opatrný,	Praga	2016;	Caribe hispano y Europa. Siglos XIX y XX. Dos siglos de relaciones 
(=	Ibero-Americana	Pragensia,	Supplementum	48),	ed.	Josef	Opatrný,	Praga	2018.

5	 Comp.	sus	 libros	Sigfrido	Vázquez	Cienfuegos,	Tan difíciles tiempos para Cuba. El gobierno del 
marqués de Someruelos, 1799-1812,	Sevilla	2008;	La Junta de la Habana. Adaptación del Pacto Co-
lonial en Cuba en las vísperas de las independencias hispanoamericanas 1808-1810,	Sevilla	2013.

Ukázka elektronické knihy
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LAS (RE)CONSTRUCCIONES DE LA HABANA. DE LA “FIDELÍSIMA” 
A LA CIUDAD GLOBAL. LA HABANA “REAL Y MARAVILLOSA”, 
MUCHOS MITOS Y UNAS CUANTAS REALIDADES

Sylvie MÉGEVAND

El	 eslogan	 del	Aniversario	 500,	 “La	Habana	 real	 y	maravillosa”,	 es	 polisémico:	
caracteriza	una	ciudad	a	 la	vez	concreta	y	soñada,	el	esplendor	patrimonial	de	 la	
realeza	 así	 como	el	 género	 literario	–lo	 real	maravilloso–	 creado	por	Alejo	Car-
pentier,	que	amó	tanto	La ciudad de las columnas.	La	Villa	de	San	Cristóbal	de	La	
Habana	es	una	de	las	más	antiguas	del	continente	americano,	aunque	nació	en	los	
albores	de	la	historia	moderna.	Sus	actas	capitulares	sólo	se	conservan	desde	1550,	
de	modo	que	sus	orígenes	parecen	perderse	en	el	tiempo	y	declinarse	en	una	serie	de	
mitos	o	de	“ficciones	históricas”	que hoy	en	día,	en	pleno	periodo	conmemorativo,	
se	aceptan	como	un	“pasado	histórico	conveniente”.1

La	toponimia	“Habana”	se	inspiraría	en	el	nombre	de	una	princesa,	quizás	es-
posa	del	cacique	Habaguanex,	pero	las	escasas	poblaciones	autóctonas	de	la	zona	
desaparecieron	sin	dejar	huella	y	el	núcleo	urbano	español	nació	ex nihilo	cerca	del	
Puerto de Carenas .2	Tampoco	quedan	vestigios	de	la	“ciudad	nómada”,3	cuyo	“pri-
mitivo	asiento”	(de	1514)	estaba	situado	en	las	inmediaciones	del	río	Mayabeque:	
“Del	sur	no	tenemos	evidencia	alguna,	pero	del	norte	sí.	Debemos	celebrar	la	ciudad	
cierta	y	no	la	especulación	de	un	lugar	no	encontrado.”4

El	16	de	noviembre	de	1519,	día	de	la	primera	misa	y	del	primer	cabildo	que	fue-
ron	celebrados	bajo	una	ceiba,	es	también	una	“supuesta	certeza”	como	dijo	Leal,	
porque	no	se	ha	encontrado	mención	de	la	ceremonia	hasta	1754,	en	la	columna	de	
Cagigal:

Esa	pilastra	con	la	ceiba	en	relieve	arroja	la	única	clave	temporal	y	espacial	para	ubi-
car	un	sitio	fundacional	de	la	villa	habanera.	[…]	Ocurre	que	la	Columna	de	Cagigal	
lo	convirtió	en	algo	verdadero,	arraigándolo	como	señal	de	identidad.5

1	 Argel	Calcines,	citado	por	Claudia	E.	G.	Posada,	“Vueltas	a	la	ceiba:	pasado	y	futuro	de	una	tradi-
ción”,	Opus Habana,	21.	11.	2016,	accesible	en:	http://www.opushabana.cu.

2	 Debería	decirse	“Habanas”	en	vez	de	“Habana”:	con	el	tiempo,	la	ciudad	se	fue	desplazando	desde	el	
puerto	de	Carenas	hacia	el	oeste	de	la	bahía.	Las	principales	etapas	de	ese	proceso	evolutivo	fueron	la	
destrucción	de	la	antigua	muralla	(1863)	y	en	el	siglo	XX	el	gusto	por	modelos	urbanísticos	franceses	
–con	el	proyecto	de	Nicolas	Forestier–	y	luego	estadounidenses	tras	la	“floridización”	de	la	urbe.	Bajo	
Batista,	se	proyectó	convertir	La	Habana	en	capital	caribeña	del	tiempo	libre,	destruyendo	parte	del	
casco	colonial	y	creando	una	isla	frente	al	Malecón	(Plan	Sert).	El	proyecto	fue	interrumpido	por	el	
triunfo	de	la	Revolución	de	1959.	Ver	Roberto	Segre	y	Mario	Coyula,	“Las	incógnitas	de	La	Habana”,	
Nuevo Mundo Mundos Nuevos,	3.	9.	2009,	accesible	en:	https://journals.openedition.org/nuevomundo.

3	 Detalles	de	los	tres	sitios	fundacionales	de	La	Habana	y	su	evolución	en	Emmanuel	Vincenot,	Histoi-
re de La Havane,	Paris	2016,	p.	20	y	siguientes.	

4	 Eusebio	Leal	Spengler,	citado	por	Teresa	de	Jesús	Torres	Espinosa,	“La	Habana	de	todos	es	la	que	
queremos	celebrar”,	Habana Cultural,	13.	11.	2018,	accesible	en:	http://habanacultural.ohc.cu.

5	 Claudia	E.	G.	Posada,	“Vueltas	a	la	ceiba:	pasado	y	futuro	de	una	tradición”.

U k á z k a   e l e k t r o n i c k é   k n i h y ,   U I D :   K O S 2 8 2 7 3 5



10

La	“tradición	inventada”	culminará	el	16	de	noviembre	de	2019	en	el	área	más	
“sacralizada”	 de	 la	 capital	–	el	 Centro	Histórico	 y	en	 especial	 La	Habana	Vieja.	
Oficiados	por	la	Oficina	del	Historiador	y	el	Estado,	los	rituales	se	integrarán	en	el	
denso	dispositivo	conmemorativo	preexistente	bajo	la	forma	de	tarjas,	estatuas	y	le-
treros.	Varias	etapas	programáticas	anteriores	y	posteriores	al	aniversario	500	com-
pletan	esta	propaganda.6

Retórica conmemorativa
En	el	principio	era	el	Verbo,	y	nombrar	es	crear:	ateniéndose	a	las	prerrogativas	de	
la	campaña	oficial	“Tradición,	modernidad,	futuro”,7	la	voz	de	Granma	aúna	refe-
rencias	históricas,	míticas	y	teleológicas:

Según	registros	históricos,	la	Villa	de	San	Cristóbal	de	La	Habana	adquirió	su	deno-
minación	de	un	santo	católico	y	del	jefe	aborigen	Habaguanex,	habitante	primigenio	
de	la	zona	y	hoy,	el	nombre	de	una	de	las	principales	empresas	del	área.8

San	Cristóbal	es	el	 sello	católico	asociado	a	 la	génesis	urbana	–como	pueden	
serlo	Genoveva	en	París,	Rosa	en	Lima,	etc.–	y	el	nombre	de	Colón.	Los	indios	de	
la	Edad	de	Oro	americana	remiten	–más	sorprendentemente–	a	la	imagen	positiva	
del	turismo,	principal	motor	de	la	economía	nacional:	anteriormente	administrada	
por	la	Oficina	del	Historiador,	la	firma	hotelera	Habaguanex	es	hoy	parte	del	grupo	
GAESA,	emporio	empresarial	de	las	FAR	(Fuerzas	Armadas	Revolucionarias).

El	verbo	“reconstruir”	 significa	volver	 a	 construir	y	reconstituir.	El	Templete,	
la	Fuente	de	la	India,	el	Teatro	Martí	y	la	estatua	de	la	República	en	el	Capitolio,	
que	estudiaremos	sucesivamente,9	son	representativos	de	la	identidad	pre	nacional	
y	nacional.10	 Forman	 –con	 otros–	 el	 cuerpo	monumental	 simbólico	 de	 la	 “haba-
neridad”	y	la	“cubanidad”,	que	son	conceptos	cuestionables	por	ser	evolutivos	en	 
el	tiempo.

	 6	 Primera	etapa:	“Habana	real	y	maravillosa”,	del	1°	de	junio	al	16	de	noviembre	de	2018	(año	499);	
segunda	etapa	“intensiva”,	16	de	noviembre	de	2018	al	16	de	noviembre	de	2019	(año	500);	tercera	
etapa	del	16	de	noviembre	de	2019	en	adelante.	Campaña por el Aniversario 500 de La Habana	[ví-
deo],	canal	YouTube,	13.	7.	2018,	accesible	en:	https://www.youtube.com/watch?v=B7WgLgBF6o0.

	 7	 Campaña por el Aniversario 500 de La Habana,	s.p.
	 8	 “Rinde	ONU	homenaje	a	La	Habana	por	sus	500	años	(+Video)”,	Granma,	22.	7.	2019,	accesible	en:	

http://www.granma.cu.
	 9	 En	el	contexto	colonial,	la	Fuente	de	la	India	simboliza	la	identidad	criolla;	el	monumento	funda-

cional	más	importante	es	el	Templete	con	su	recinto	conmemorativo.	El	Teatro	Martí,	anteriormente	
Yrijoa,	fue	la	sede	de	la	primera	Asamblea	Constituyente	de	Cuba	(1900-1901).	En	cuanto	a	la	esta-
tua	de	la	República,	fue	levantada	en	el	Capitolio	durante	el	machadato;	restaurada	hace	poco	con	la	
ayuda	logística	y	financiera	de	Rusia,	fue	inaugurada	el	24	de	julio	de	2019.	

10 Se	admite	que	la	sensibilidad	criolla	antecede	y	prepara	el	sentimiento	nacional	cubano.	
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Perspectiva patrimonial simbólica

El recinto sagrado del Templete
De	modestas	dimensiones	–pero	en	La	Habana	“hasta	lo	pequeño	es	grande”–,	este	
“mini	museo”	monotemático	 es	 el	 recinto	monumental	más	 representativo	 de	 la	
fundación	urbana	soñada	y	recreada.	Recordó	Leal	que	“[aunque]	la	ciudad	es	toda	
porque	La	Habana	tiene	muchos	centros	históricos,	este	es	verdaderamente	el	centro	
inicial,	el	punto	de	partida”.11

La	portada	neoclásica	del	Templete	fue	ampliada	por	el	aniversario	498	y	la	puer-
ta	de	O’Reilly	restituida	a	su	sitio	original.	Se	plantó	una	nueva	ceiba	y	la	columna	
de	Cagigal	y	la	Virgen	del	Pilar	que	la	corona	fueron	restauradas,	así	como	los	cua-
dros	de	Juan	Bautista	Vermay,	que	representan	El primer cabildo, La primera misa 
y	La inauguración de El Templete.12	En	junio	de	2015,	los	responsables	del	Taller	de	
pintura	de	caballete	de	la	Oficina	nos	contaron	en	qué	estado	crítico	se	encontraba	la	
madera	de	esos	cuadros,	carcomida	por	los	bichos	y	los	efectos	del	clima	tropical;	
un	grupo	de	técnicos	llevó	a	mano	las	tres	obras	por	las	calles	de	La	Habana	Vieja	
hasta	el	laboratorio.13	En	la	actualidad,	el	Templete	es	también	un	mausoleo	ya	que	
la	Oficina	del	Historiador	trasladó	los	restos	mortales	de	Vermay	y	su	esposa	desde	
el	cementerio	Colón	a	una	urna	de	mármol,	cerca	del	busto	del	pintor.

El	absolutismo	dio	un	nuevo	impulso	al	culto	fundacional	de	La	Habana,	a	la	que	
Fernando	VII	había	atribuido	el	título	de	“Siempre	Fidelísima”	(1824):	la	columna	
de	Cagigal	fue	restaurada	en	1827	por	Don	Francisco	Dionisio	Vives	y	el	Templete	
inaugurado	en	marzo	de	1828	con	una	misa	solemne	celebrada	por	el	Obispo	Espa-
da	y	Landa,	en	presencia	de	los	mayores	representantes	del	poder.

Lo	que	poco	se	recuerda	es	que	era	un	manifiesto	estético,	por	ser	el	primer	edi-
ficio	neoclásico	de	la	isla.	Se	daba	la	espalda	al	barroco:	los	muebles	y	adornos	de	
la	catedral	fueron	destruidos	en	tiempos	de	Espada	y	Landa	y	la	Academia	de	San	
Alejandro	(1818),	dirigida	por	Vermay	–un	discípulo	de	David–	quería	propagar	el	
“buen	gusto”	europeo	y	“blanquear”	las	artes.

La	revista	El Plantel	 (1838-1839)	publicó	una	lámina	mediocre	del	Templete,	
de	la	Litografía	del	Gobierno,	con	vistas	a	renovar	una	iconografía	muy	criticada	
por	 sus	 suscriptores	 –lo	 que	 no	 les	 satisfizo	 en	 absoluto.	El	 embellecimiento	 de	
La	Habana	corría	parejas	con	la	“guerra	de	las	imágenes”	entre	la	Imprenta	de	la	
Real	Sociedad	Patriótica,	 (“el	 taller	de	 los	franceses”)	financiada	por	 los	criollos	
y	la	Litografía	del	Gobierno	(“el	taller	de	los	españoles”),	que	recibió	los	encargos	
oficiales.14

11 Maria	Karla	Villar	Mora,	“Somos	herederos	fundacionales	de	La	Habana”,	Eusebio Leal Spengler, 
Historiador de la Ciudad de La Habana,	 27.	 3.	 2018,	 accesible	 en:	 http://www.eusebioleal.cu 
/noticia/somos-herederos-fundacionales-de-la-habana.

12 Ver	video	de	Habana	Radio:	Restauración del Templete	[vídeo],	canal	YouTube,	14.	11.	2017,	acce-
sible	en:	https://www.youtube.com/watch?v=2OsRRzrycR8.

13 El	número	cero	de	Opus Habana	(1996)	ya	había	consagrado	un	artículo	a	una	restauración	anterior	
de	esos	cuadros.	

14 El	taller	de	los	franceses	abrió	sus	puertas	en	enero	de	1839	y	el	de	los	españoles	un	mes	más	tarde.	
Ver	detalles	de	ese	conflicto	y	génesis	de	los	talleres	en	Sylvie	Mégevand,	“La	alquimia	íntima	de	las	
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Por	la	noche	del	15	al	16	de	noviembre,	Eusebio	Leal	Spengler	da	tres	vueltas	
a	la	ceiba	que	está	en	el	recinto	del	Templete	y	deposita	monedas	al	pie	del	árbol,	
como	muchos	habanaviejeros.	Este	culto	sincrético	a	la	ceiba	puede	tener	orígenes	
precolombinos	y	africanos,	 lo	que	permite	reconstruir	 la	“comunidad	imaginada”	
de	la	nación	cubana.15 Podía leerse en Legado y Memoria	(2009):

Si	nos	atuviéramos	a	 la	 tesis	de	historiadores	como	Eric	Hobsbawm	sobre	 la	“in-
vención	de	la	tradición”,	convendríamos	de	que	sería	El	Templete	un	buen	ejemplo	
de	 ese	 proceso	mediante	 el	 cual	 un	 hecho	 incierto	 se	 convierte	 en	 esencialmente	
verdadero	al	arraigar	como	seña	de	identidad	colectiva.	Basta	acudir	allá	cada	16	de	
noviembre	y	observar	a	la	multitud	que,	en	absoluto	silencio,	da	tres	vueltas	alrede-
dor	de	la	ceiba	con	la	esperanza	de	recibir	otras	tantas	gracias	de	San	Cristóbal	de	La	
Habana,	patrono	de	la	ciudad.16

El	 recinto	 sagrado	 del	 Templete	 es	 por	 tanto	 el	 núcleo	 rector	 de	 las	
conmemoraciones.

La Fuente de la India y Noble Habana. Conflictos entre criollos y peninsulares
Emilio	Roig	de	Leuchsenring,	primer	Historiador	de	la	Ciudad,	dedicó	varias	pá-
ginas de La Habana de ayer de hoy y de mañana	(1928)	a	la	restauración	de	este	
símbolo	 tutelar	 criollo,	 obra	del	 italiano	Gaggini	 (1837).	A	 raíz	 de	 sus	 reformas	
urbanísticas,	el	Capitán	General	Tacón17	mandó	erigir	la	Fuente	de	Neptuno	en	el	
Muelle	de	Caballería	(1837).	Su	adversario	criollo,	el	Intendente	General	Claudio	
Martínez	de	Pinillos,	Conde	de	Villanueva,	 replicó	financiando	 la	erección	de	 la	
Fuente	de	la	India,	cuya	estética	neoclásica	–corona	de	plumas,	carcaj	y	cornucopia,	
etc.–	está	inspirada	en	la	alegoría	de	América	de	Cesare	Ripa.18 Pero las armas de 
la	ciudad	–tres	torres	y	una	llave–	que	ostenta	en	el	escudo	refuerzan	su	identidad	
vernácula.

Publicada	 en	 su	 álbum	 Isla de Cuba Pintoresca (1839-1842),19 la litografía 
“Fuente	de	la	India	y	Noble	Habana	(vista	sacada	por	medio	del	daguerrotipo)”	de	
Frédéric	Mialhe	no	sólo	exalta	el	valor	estético	de	la	Fuente,	sino	su	modernidad	
merced	al	uso	previo	de	la	fotografía;	subraya	el	virtuosismo	del	“taller	de	los	fran-
ceses”	así	como	su	superioridad	técnica	sobre	el	de	los	españoles.	Y	los	aparatos	no	
eran	tan	corrientes	en	aquel	entonces	porque	su	uso	estaba	sometido	a	la	censura	
colonial.

raíces.	Consideraciones	estéticas	e	identitarias	sobre	la	litografía	decimonónica	de	origen	europeo”,	
in: Caribe Hispano y Europa. Siglos XIX y XX, dos siglos de relaciones (=	Ibero-Americana	Pragen-
sia,	Supplementum	48),	ed.	Josef	Opatrný,	Praga	2018,	pp.	139-148.	

15 Con	motivo	de	la	6ª	conferencia	panamericana	(enero	de	1928),	otra	ceiba	conmemorativa	fue	plan-
tada	en	el	Parque	de	la	Fraternidad	Americana,	en	tierras	de	todos	los	países	latinoamericanos.	

16 Eusebio	Leal	Spengler,	Argel	Calcines,	Legado y memoria,	La	Habana	2009,	p.	36.	
17 Ver	Emmanuel	Vincenot,	Histoire de La Havane,	Paris	2016,	p.	305	y	siguientes.	
18 Cesare	Ripa,	Iconologia.	La	primera	edición	ilustrada	es	de	1603.
19 Isla de Cuba Pintoresca	(1839-1842),	Habana,	Litografía	de	la	Real	Sociedad	Patriótica,	9a entrega, 

ca.	26	de	julio	de	1841.	
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Las metamorfosis del Teatro Martí
Construido	en	1884,	el	Teatro	Yrijoa	fue	denominado	Teatro	Martí	al	convertirse	
en	 la	sede	(1900-1901)	de	 la	Asamblea	Constituyente	que	dio	 lugar	a	 la	primera	
República	cubana	independiente.	El	“Coliseo	de	las	cien	puertas”	es	por	tanto	otro	
lugar	de	referencia	importantísimo	en	el	imaginario	nacional.	En	realidad,	dos	tea-
tros	se	responden	material	y	simbólicamente,	como	dos	Habanas	y	dos	Cubas:	el	
Martí	y	el	Campoamor	–antiguamente	Albisu–,	uno	recién	restaurado	por	la	Oficina	
y	otro	que	sigue	en	ruinas.	Construido	en	1869,	el	Albisu	era	el	teatro	de	la	zarzuela,	
típicamente	española.

Iniciada	en	1998	tras	varios	percances	y	en	pleno	periodo	especial	en	tiempos	
de	paz,	la	larga	restauración	del	Martí	culminó	el	24	de	febrero	de	2014	con	una	
ceremonia	de	reapertura	en	presencia	de	Leal,	de	Raúl	Castro	–a	la	sazón	Primer	
Ministro–	y	de	 los	dignatarios	más	 importantes	del	Estado	y	de	 la	Asamblea	del	
Poder	Popular.	Opus Habana	dedicó	no	menos	de	25	páginas	al	evento.20

Al	cuestionar	la	política	restauradora	de	la	Oficina	–qué	edificio	debe	conservar-
se;	deben	restaurarse	viviendas	en	vez	de	monumentos–,	el	renacimiento	del	Martí	
se	inserta	en	la	“polémica	de	las	ruinas”	entre	el	Editor	General	de	Opus Habana 
Argel	Calcines	y	Antonio	José	Ponte,	escritor	y	guionista	de	la	película	La Habana. 
Arte nuevo de hacer ruinas .21	En	2011,	Calcines	nos	declaraba:

Yo	a	veces	digo	que	las	ruinas	incluso	tienen	su	estética:	el	romanticismo	es	la	esté-
tica	de	las	ruinas.	En	el	famoso	documental	alemán	en	el	que	Ponte	fue	el	que	hizo	
el	guión	o	lo	coordinó,	por	ejemplo,	recuerdo	que	hay	un	señor	que	vive	en	el	Teatro	
Campoamor	y	lo	está	cuidando	porque	vive	ahí.	En	los	planes	de	la	Oficina	del	His-
toriador	de	la	Ciudad	está	la	restauración	del	Teatro	Campoamor;	pero	estamos	en	
el	Martí.	Quisiéramos	 restaurarlo	 todo;	por	 favor,	quisiéramos	 restaurarlo	 todo	 ¡si	
hemos	restaurado	otra	cosa!22

Hace	poco,	Eusebio	Leal	reiteraba	los	deseos	de	la	Oficina	de	restaurar	el	Cam-
poamor.	Pero	la	renovación	del	Capitolio	fue	el	blanco	del	Aniversario	500	–se	dice	
que	ha	consumido	y	consumirá	el	presupuesto	de	la	Oficina	por	varios	años.

La estatua de la República en el Capitolio
Epígono	del	Capitolio	estadunidense	y	del	Panteón	de	París,	este	monumento	enor-
me	y	carísimo	fue	edificado	durante	el	machadato	con	vistas	a	albergar	al	Senado	
y	a	la	Cámara	de	representantes;	fue	inaugurado	el	20	de	mayo	de	1929,	día	de	la	
Fiesta	Nacional.	Símbolo	de	la	“república	intervenida”,	es	hoy	la	sede	de	la	Asam-
blea	Nacional	del	Poder	Popular,	que	ocupa	el	ala	norte	desde	2016;	el	hemiciclo	

20 Ver detalles en	Sylvie	Mégevand,	“Opus Habana,	organe	du	discours	urbanistique	de	la	Oficina	del	
Historiador	de	la	Ciudad	de	La	Habana”,	Caravelle 105	(2015),	pp.	35-51.	

21 Florian	Borchmeyer,	Matthias	Hentschler,	La Habana. Arte nuevo de hacer ruinas, Raros Media 2006.
22 Sylvie	Mégevand,	Faire du passé un avenir. Utopie et réalités de l’Oficina del Historiador de la 

Ciudad de La Habana (1938-2012),	Université	de	Pau	et	des	Pays	de	l’Adour,	2012,	138	p.	(Estudio	
HDR,	inédito)
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norte	 fue	 nombrado	 “Camilo	Cienfuegos”.	Se	 sigue	 restaurando	 el	 ala	 sur,	 cuya	
inauguración	se	prevé	para	el	16	de	noviembre	próximo.
Recubierta	de	oro	–era	de	bronce	anteriormente–,	la	deslumbrante	estatua	de	la	Re-
pública23	fue	inaugurada	el	pasado	24	de	julio	–dos	días	antes	del	Día	de	la	rebelión	
nacional–	por	Raúl	Castro,	jefe	de	las	Fuerzas	armadas	cubanas	y	ex	Primer	minis-
tro	en	presencia	del	Serguéi	Lavrov,	ministro	ruso	de	Asuntos	exteriores.	Durante	
ese	 acto	 ceremonial	 formal,	 se	 veían	 trajes	 oscuros,	 guayaberas	 blancas	 y	pocas	
mujeres.	El	decorado	descomunal	del	Capitolio	parecía	aplastarlos	a	todos.24

En	su	discurso,	Eusebio	Leal	omite	el	machadato	y	agradece	a	Vladimir	Putin	
por	haber	dado	a	la	Oficina	los	medios	logísticos25	para	restaurar	la	República,	que	
se	convierte	en	símbolo	de	la	lucha	armada:	la	lanza	y	el	escudo	son	símbolos	de	“la	
Patria	invicta	y	luchadora	[…]	que	inició	su	lucha	en	1868,	lucha	que	culminó	con	
la	victoria	gloriosa	de	la	Revolución	el	26	de	julio”.	En	cuanto	al	“oro	ruso	de	los	
montes	rusos	para	la	estatua	y	la	cúpula,	de	24	quilates”,	“representa	la	pureza	de	la	
amistad	entre	la	Federación	rusa	y	el	pueblo	cubano”.26

El	protagonismo	de	Rusia	en	la	política	patrimonial	de	la	Oficina	del	Historiador	
no es nada nuevo,27	como	lo	demuestra	la	construcción	ex nihilo	de	dos	catedrales	
ortodoxas	en	La	Habana	Vieja:	San	Nicolás	de	Mira	–edificada	en	2004	en	el	recinto	
del	convento	de	San	Francisco	de	Asís	e	inaugurada	por	Fidel	Castro–	y	Nuestra	
Señora	de	Kazán,	 terminada	en	2009	e	inaugurada	por	Raúl	Castro	y	el	patriarca	
de	Moscú	Kiril.	Su	creación	en	un	contexto	de	penuria	desató	la	“polémica	de	las	
ruinas”.28

Conclusión
Como	500	años	atrás,	La	Habana	sigue	inventando	sus	mitos.	Al	escenificar	“a	lo	
grande”	los	monumentos	más	significativos	de	su	Centro	Histórico	–y	en	especial	
de	La	Habana	Vieja,	punto	de	partida	teórico	de	la	ciudad	original–,	convoca	la	me-
moria	colonial,	neocolonial,	revolucionaria	y	posmoderna.	Los	antiguos	eslóganes	
marxistas-leninistas	dejan	paso	a	un	discurso	programático	más	universal	–utopía,	
fraternidad,	belleza…–	en	el	que	La	Habana	sigue	teniendo	el	papel	preponderante	
como	capital	de	Cuba.

23 Obra	del	italiano	Giuseppe	Zanelli,	esta	alegoría	de	bronce	mide	17,54	metros	y	pesa	49	toneladas;	
domina	el	famoso	diamante	del	kilómetro	cero	cubano.	

24 Acto inaugural de la obra de restauración de la Estatua de la República	[vídeo],	canal	YouTube,	 
24.	7.	2019,	accesible	en:	https://www.youtube.com/watch?v=DAcluYgfW8s.

25 Por	la	empresa	de	construcción	rusa	CMC	Development.
26 Acto inaugural de la obra de restauración de la Estatua de la República	[vídeo],	canal	YouTube,	 

24.	7.	2019,	accesible	en:	https://www.youtube.com/watch?v=DAcluYgfW8s.
27 Con	el	apoyo	del	clero	ortodoxo	ruso,	Putin	lleva	una	política	religiosa	y	monumental	a	escala	inter-

nacional,	como	lo	prueba	la	construcción	de	la	nueva	catedral	de	la	Santa	Trinidad	de	París	a	orillas	
del	Sena	(arquitecto:	Jean-Michel	Wilmotte),	que	fue	consagrada	por	el	patriarca	Kiril	en	diciembre	
de	2016.	

28 Ver	detalles	en	Sylvie	Mégevand,	“La	Havane.	Polémiques	autour	d’une	utopie	tropicale”,	in:	Péren-
nité ou changement: identités et représentations dans les aires culturelles caraïbes, ed.	Noémie	Le	
Vourch,	Fátima	Rodríguez, Brest	(France)	2016,	pp.	61-79.
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En	todo	caso,	es	probable	que	las	celebraciones	provoquen	frustraciones	–indivi-
duales,	locales–	y	oculten	otros	problemas:

El	Historiador	de	la	Ciudad	afirmó	que	el	advenimiento	de	sus	500	años	[…]	ha	sido	
motivo	de	inspiración	y	fuerza	para	realizar	notables	obras	sociales	y	de	restauración	
en	la	capital	cubana.29

Como	recordó	Leal,	La	Habana	es	capital	de	todos:	de	los	habaneros,	de	la	na-
ción	cubana.	Pretende	serlo	del	mundo;	por	su	pasado,	su	presente	y	su	futuro,	es	la	
“Cosmópolis”	cultural	anteriormente	definida	por	Argel	Calcines.30	La	utopía	lea-
liana	y	el	realismo	dictado	por	la	crisis	conviven	de	modo	aparentemente	comple-
mentario:	por	un	lado,	una	ambiciosa	política	de	rescate	patrimonial,	pero	centrada	
con	el	Aniversario	500	en	los	monumentos	de	mayor	prestigio;	por	otro,	la	explota-
ción	del	turismo	de	masas	y	de	lujo,31	compatible	con	una	lectura	urbana	universal	
generadora de divisas .

29 Maria	Karla	Villar	Mora,	“Somos	herederos	fundacionales	de	La	Habana”,	Eusebio Leal Spengler, 
Historiador de la Ciudad de La Habana,	27.	3.	2018,	accesible	en:	http://www.eusebioleal.cu.

30 Concepto	estudiado	por	Leonie	Sandercok	en	Towards Cosmopolis. Planning for Multicultural Cities 
(1998).	Detalles	en	Sylvie	Mégevand,	Faire du passé un avenir. Utopie et réalités,	pp.	94	y	sig.

31 Administrada	por	el	Grupo	Gaviota	e	inaugurada	el	8	de	junio	de	2017,	la	Manzana	de	Gómez-Kem-
pinski	 consta	 de	 un	 hotel	 de	 cinco	 estrellas	 y	de	 una	 galería	 con	marcas	 de	 lujo	 internacionales.	
Kempinski	es	un	grupo	alemán.

Ukázka elektronické knihy


	Portada
	Nota introductoria
	Índice
	“Las (re)construcciones de La Habana. De la ‘Fidelísima’ a la ciudad global.” La Habana “real y maravillosa”, muchos mitos y unas cuantas realidades (Sylvie Mégevand)
	Museos e instituciones cientIficas en la expansiOn (Armando García González, Miguel Ángel Puig-Samper) 
	Quinientos años de cartografía habanera. (Laura A. Hernández Martínez)
	Todas las razas de La Habana fundacional (José Antonio Piqueras) 
	Maña y  fidelidad (Allan J. Kuethe) 
	Balance de la libertad comercial en la trata en La Habana a fines del XVIII (Emma Dunia Vidal Prades)
	Raza y salud en La Habana. Colonia y Postcolonia (Reinier Borrego Moreno, Imilcy Balboa Navarro) 
	Circulación intercaribeña de modelos de sociedad: Los Maceo, de Baraguá a Pannamá y Guanacaste (Yanina Pizarro Méndez)
	El papel de La Habana en la vida de los misioneros jesuitas bohemios (Simona Binková) 
	LA Havana en los textos de los visitantes checos durante el siglo XX (Josef Opatrný) 
	Conflictos portuarios y agenda laboral en Cuba (1898-1912) (David Domínguez Cabrera) 
	El crimen organizado cubano-americano en La Habana (András Lénárt) 
	El coleccionismo en la Cuba Republicana: Julio Lobo y su vocación por las artes (Lizandra Carvajal García) 
	El espacio habanero en la poesía de Nancy Morejón, entre cantares y pregones ancestrales (Sandra Monet-Descombey Hernández) 
	Deslindes habaneros. Avatares de la ciudad colonial en algunas ficciones contemporáneas (Françoise Moulin Civil) 
	Muy noble y digital: la simulación de La Habana colonial en el videojuego Assassin’s Creed IV Black Flag (Ubisoft, 2013) (Emmanuel Vincenot) 
	La Habana: Capital de encuentros internacionalistas en la década de los sesenta vista a través del Noticiero (ICAIC) (Hortense Faivre d’Arcier-Flores) 
	Venezuela y la Tricontinental de La Habana (Ángel Dámaso Luis-León) 
	Julián Gorkín y La Habana en el marco de la Guerra Fría (Andrés Ortí Buig) 
	Aeroflot en La Habana. ¿Una empresa de sovietización? (Etienne Morales) 
	“El Cora: cambios, solidaridad política e internacionalismo cubano vistos por la diplomacia francesa (Alvar de la Llosa) 
	Trabajadores cubanos en Hungría (Mónika Szente-Varga) 
	Las actividades del servicio Secreto húngaro en Cuba en los años 60 (Emőke Horváth) 
	Reforma Constitucional Cubana de 2019: Lo que define a los Cubanos del Siglo XXI (J. Nicolas Balbi)
	Conclusión 
	Summary
	Autores



